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",'ORÜQBA 

EXCMO. É II-MU SR. • 

Roma era la allima encarnación del génio del antiguo mundo. 
Roma representaba providencialmente la síntesis y el epílogo de 
toda la historia. A su frente se levantaban Ménfis, Alejandría, 
Cartago, destinadas á revelarle los secretos del mundo de la na-
turaleza, del mundo do Dios, del Oriente; á su lado Atenas, á 
sus piés Sicilia, destinadas á revelarle los secretos del mundo del 
arte, del mundo del hombre, de Grecia; y las. almas de estos dos 
mundos, que, despues de la total ruina de su poder y del ocaso 
de sus glorias, vagaban errantes, se confundieron como el aroma 
de dos flores en el seno de la ciudad eterna. Esta idea transcen-
dental es la ley de vida de la sociedad romana. Los patricios, 
raza avasalladora, que guardaba para sí el depósito sagrado do 
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IH» leyes, la interpretación de las fórmulas del derecho, el sacer-
docio y el gobierno, representan la idea oriental; y los plebeyos, 
rara expansiva, que anhelaba la igualdad política, la libertad ci-
vil , el esclarecimiento de las misteriosas fórmulas del derecho, 
el sacerdocio y el gobierno para lodos, representan la idea occi-
dental, la idea griega; y el equilibrio de estas dos fuerzas contra-
rias, la síntesis de estos dos principios antitéticos es la vida de 
la sociedad romana. Y esta idea se refleja en su religión que con-
grega todos los Dioses, en sus leyes que funden todos los de-
rechos , en sus arles que heredan el génio de todos los pueblos, 
en su Parnaso que guarda laureles para todos los poetas. 

El cetro de Roma es el eje de la i ierra. Todos los pueblos son 
sus tributarios. Pero ninguno le ofrece tan ricos presentes como 
nuestra hermosa patria. Nosotros dimos al imperio su mas gran 
gefe, Trajano; su mas ilustrado retórico, Quintiliano; su mas 
amargo satírico, Marcial; su mas profundo filósofo, Séneca; 
su mas verdadero poeta, el inmortal Lucano, cuya vida, génio 
y obras son objeto de este mi discurso, para el cual reclamo, 
Kxmo.Sr. , vuestra ilustrada atención y vuestra nunca desmen-
tida indulgencia. 

La vida del hombre influye decisivamente en la suerte del ge-
n i o H i s t o r i e m o s , pues, la vida*del poeta que cruzó por los 
horizontes del tiempo, donde habia de dejar eternos resplandores, 
fugazmente, desgracia que suele acontecer ú los nacidos en esas 
épocas tempestuosas en (pie el espíritu humanóse renueva y flo-
rece ix costa de la vida del hombre. Lucano nació en Córdoba 
Aunque la historia callára su nacimiento, lo diria la naturaleza 
de su génio. La sávia meridional de su imaginación tan rica en 
flores como los patrios campos, la claridad de su mente herniosa 

t P r a t e r vitam Lucani , gu« ad Híspame cap . 10, el Gaudium do scip-
Buef tmuinf tuc towm re fe r tu r . «liara ine- toribusnoti Rtlesiast . tuin. 1 .* | áy . 2o4. 
ditam laud*t Scaliger ad cidicem Virgi- Alb. Fabricii. Biblioteca Laf i«« . L. II, 
!ii, illain fortassisqiw! cdttiODi Schreve- Cap. 
!i!:ui® i rsMnillUiir; edila á 4o¡uie t i r i tan- i M. Annaeos I .ucanus , Cordubcn-
meo. Adirc próteréb iuvabit Martímim sis. p r ima ¡ngenii ex| crimenta i» Nc-
í r * * 1 1 ' ® K o . m - * e t ícriploribiis ronis laudibus dedil .luiii.monnali ccr ta-
i . XI, >ic. Anloiuunt, lib. I, Ilíbl. V'et. mine. Suct. viL Luc. 
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y serena como noche de eslío de la Hética, que muestra el cielo 
rociado de estrellas y el campo cubierto de luciérnagas, la ma-
gostad y entonación de sus versos, el atrevimiento de sus metá-
foras, el alto vuelo de su alma que se cierne con el poder del águila 
en lo infinito, el lujo de su dicción, nos enseñan que Lucano es 
predecesor de Góngora y que su cuna se meció en esa hermosí-
sima tierra de Andalucía adornada con todas las maravillas de la 
creación por Dios, como si la destinase desde la eternidad á ser-
vir de templo al géuio del Oriente. 

Lueano, t\ diferencia de Virgilio, no nació entre los apriscos, 
á la sombra de los olmos y los sauces, ni su alma en la niñez 
voló como la mariposa de flor en flor por los campos, ni apren-
dió á cantar en los murmullos del arroyo y en los arpados trinos 
del ruiseñor; porque sus padres 1 en edad temprana le lleva-
ron á liorna; y sin embargo, la tradición cuenta que las abejas 
de la Botica volaban á su cuna á recoger la miel que destilaban 
sus labios entreabiertos por la sonrisa de la inocencia 

Tomóle bajo su protección Séneca, y fueron sus maestros Cor-
nuto estoico, Remtnio Palemón gramático *, y Virgilio Flacco 
retórico, los cuales le amaestraron en lasarles de la elocuencia, 
en los principios de la moral estoica, alimento de todas las almas 

i I j í perc de Lucain se nommait 
Mareus Auneus Mola, el étai t le plus 
jeunc des lils de Séneque le rhéteur . 
Marcus Auneus l.ticaiius naquit a Cor -
doue en l 'an 3!) de notre í-re. Des l 'age 
de liuii a i» il ful arneiié a Home par son 
pero el missous la direclion «le son «n-
cle, rpii é u i l déja precepto u r do Nerón. 
Hisl. <le la Lii. Rom Aur<* Pierron. 

* 1/j inéme commenUleur «joule 
qu'il i r r i va, ainsi que |M>ur lló->iode CII-
faut, que des abeille* volti^érenl autour 
de muí beecean e l so posérent mémo sur 

tóms p«ur p r é a g e r íes desl i -
nóes fu tures . Nisard, Etud. tur kt 
ttoel. ¡til. de la tkcadrn. Hú aquí 
ias palabras del antiguo comentario, á 
que Nisard <e relicrc: Ac ne dispar even-

tos in eo narra r e lu re ju s , qui in Método 
reforlur , quilín opinio tnne non rli-=-iini— 
lis inuwre l , t unas infatilis, quihus forc-
lialur, a p « circunivolarunt, osqne insi-
dere eumplurea, aut dulccm jan» apir i -
I I I . I I ejus inbaurienlcs, aut facundum, e t 
qualem nunc exirtiiuamits, rutnrum sig-
nificante*. Vil. Lúe. rx mil. cvrn. 

•> Itlicminu* l'ala-moi» oí Klatius 
Virginios farout res iiwittes do grmn-
n u i r e « t d'rloquence. Les pi mc¡|K,s do 
la pbik*opbie sloicícnae luí fu ron t don-
nos par AnnnMis Curnutus, |Jülnao|il»e 
urce qui p ro fesa a Borne hwqu'ii ce que 
Neroli, indigné do 5a frnncliúw. lo relega 
dans uno fio. lüsl. Abr. de la LU. 
Rom. Sehwll. 
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generosas en Roina, y con (al éxito 1 que, niño aun , recitaba 
Lucano admirablemente versos griegos en los salones y acade-
mias, siendo pasmo y maravilla de la alta sociedad y cosechando 
en flor prematuros triunfos 2. 

Al lado de Lucano crecía un jóven, su amigo, cuyo carácter 
comentado por tan profundos historiadores es aun hoy oscuro 
geroglífico: hablo de Nerón 3. Detengámonos un instante á 
contemplar este desgraciado que ha de apagar con su soplo la 
vida de Lucano. Elevado al trono, viendo á sus plantas rendido 
el mundo, estimando en poco la humanidad su esclava, rodeado 
de riquezas, de placeres, Heno el abismo de susdeseos, ociosa su 
voluntad, Nerón se enamoró de un imposible: ardió en ánsia de 
ser el mas grande artista de su tiempo, 4 anheló ceñir á su dia-
dema imperial coronas de laurel, vivir la vida del poeta , exta-
siarse en escuchar los aplausos de todas las gentes conmovidas 
por sus cánticos, encadenar á las musas como tenia encadena-
dos «i los reyes del mundo, arrancar su lira al diviuo Apolo: 
mas cuando su conciencia le decía en secreto que luchaba con un 
imposible, acostumbrado á verse siempre ol>odeeido como Júpi-
ter con solo fruncir las cejas, no pudiendo sufrir el martirio de 
su deseo, desahogaba en crímenes el dolor de su oprobiosa im-
potencia. Nerón es antes que todo ar t is ta , y para convenceros 
convertid los ojos á su vida. Nerón esculpe su propio busto en 
los edificios públicos ornado con la corona de laurel y los atri-

' A pracfiotoribos tune eminenlú*-
simis crt e rud i t a s ; eosque intra b re re 
tempori* spatium ingenio adequnvit; 
lina vero stúdentes superávit prnfccti-
bus. A!. A. ÍAicani vita ta enment. ant. 

- Hablando de los cert&manc* poé-
ticos dic« el anterior comentario: De-
damavit el grajee, oí latüvc rmn magna 
adinirttfoneáudientium. Ob quodpwri l i 
mulato in eenatorium cul tum, ct ni n o -
titíam Cí sa r i s Neronjs fócile penrenit, 
et Imiiorc vixdum a-tati debito dícnus 
judicatus est. 

3 Nerón le trataít en a m i : il lo 
nomina questeur , il luí conféra mf-mc la 
dignité d augu re ; inaU cette amilié ne 

d u r a pns. I/ist. de la lit. rom. par A. 
I'icrrun. 

* 11 i dfoü, ac hoctfes plnusíbus per-
sonare, íormnin pr incipís , voccinquo 
deum vocabulfa apellantes, qnasiper vir-
lutem clar i? Inmoral ¡que ager<\ Ne la -
men ludiera! tantum imperatoris arles 
i iotescerent, mr iu inmn quoque stodium 
afft 'rtavil, coiitrar.tis, qui lms alinda pan-
gendi faculta?. Necilum insignia n>tati< 
mili, n .midero simnl, «-t alíalo!, vel ibi-
dem it'pcrloü versus eonneeteré, atquo 
ipsius verba íjuoquo modoprolata snpi'te-
ret quod gpóáos ifwa earminum docel, 
non ímpetu , e l instinetn , neo ore uno 
fluons. Tac. annul. lib. XIV. 



bulos de Apolo; mala á Trliaseas porque no gustaba de oírle 
cantar, y á Británico porque la voz <le este príncipe era mas 
dulce que su celeste voz; recibo á Tiridates rey de Armenia cu 
el teatro que dora y orna para tal solemnidad, cstendieudo ricas 
telas de púrpura que le resguardaran del sol y bordando en el 
centro su propia imágen en actitud de conducir un carro olímpi-
co, circundada de estrellas la altiva espaciosa frente; canta en los 
espectáculos acompañado de su arpa de oro que sostienen de ro-
dillas los patricios romanos; repixjseula frecuentemente el papel 
de Uvcslcs asesino de su madre, y acaso por este arlislico recuerdo 
manda ahogar á la desgraciada Agripnia en las claras aguas del 
Tirreno cu aquella serena estrellada noche, en que parecía que 
los astros velaban para testificar al cielo tan horroroso crimen: 
reduce á cenizas la antigua Roma j»or gozarse en contemplar un 
sublime cuadro; va de teatro en teatro, de circo en circo reco-
giendo premios; manda derribar un lienzo de muralla para que 
le reciba dignamente Roma cuando vuelve de los juegos griegos 
triunfador, envuelto en rozagante púrpura de Tiro, con la corona 
de oliva en la frente y el laurel pitblco en las manos; se indigna de 
la rebelión de Vindex, no porque el Pretor délas Gálias descono-
ciera su autoridad sino porque se mofaba de su divino genio; y 
en la hora suprema de morir no siente que se quiebre su cetro y 
se extinga su poder, sino que se quiebre su lira y se apague su 
meliflua voz, uollora en su muerte al Emperador sino al artista 

Juntos Nerón que deseaba ser poeta y Lucano que lo era ¿po-
día aquel consentir que un rival afortunado le dispulára el laurel 
de la gloria y el premio en los JKXHÍCOS certámenes? *. L'n dia 
se reunieron ambos en un certámen á disputar un premio. Nerón 
leyó una poesía consagrada á las transformaciones de Niobe, 
Lucano otra consagrada al descendimiento á los infiernos de 

i Tac. anual, libro XIII. párr . IV; rnens oü il préludaif .'i <e* crim«* par 
id. id párr . MU; id. lib. XIV párr . II; toules Ies íantaisies du ponvoir absolu, 
id. lili. XV. párrs. VI, VII y MU; libro ótait acteur, musicienet po¿>te, accueil-
XVI párr V, e l e . , e tc . V é * » también lit le*talen» de Lucain. II l e f i tques leor . 
t Hiilínre dé Home a Home par JJ. augure, le combla de faveurs. et vonlut 
Amper mftme l'bonorer de s i rivalitó. Viue-

- Nvrou, q u i , dans les premiers m o - m a m , biograpkb uniuer selle. 



Orfao i . Los aplausos do la muí ti uní rubneroo la r o í «le No-
roo. Pero oo aquellas muestra* de iorr.uk» eolwsíasjoo falul>a oi 
acholo tfc* la espontaneidad que naco del cora zoo «. Presentó* 
después Lucano y nxitó üM el rwpeto, el temor contenía 

* lo» oventes; un» por uno de esos triunfos del arle que porocen 
milagroso*, d poeta suspende los ánimo*, los arrvhata y consi-
gue que olvidados de si y del Emigrador le ikvrelen unánimes 
el codiciado premio 3. 

¿Cuino era posible que Nerón Dios, Nerón Emperador, Nerón 
poeta consintiera un genio superior a SU génio? Salióse despe-
chado del certamen y prohibió á Lucano que volviese A leer en 
público sus versos *. El poeta, que vivía en la atmósfera de la 
gloría y del entusiasmo, desde aquel punto comenzó á ve rde 
romper los hierros de su cárcel, y como el imperio era el eterno 
martirio de los patricios y estos no perdonaban medio para sa-
cudir su inmensa pesadumbre, Lucano se asoció á la conspira-
ción ile Pisón. Un esclavo delato la conjuración y en premio de 
su crimen recibió largos honores y el título de consenador del 
imperio \ Por esta causa murieron patricios, damas, guerre-
r o ^ muchos hombres ilustres y entre ellos nuestro ¿rran poeta. 
Cuéntase que vaciló algunos instantes en la hora de morir, pre-
tendiendo salvar su vida por malos y deshonrosos medios que le 
rebajan a ios ojos de la posteridad 

Siu que nosotros pretendamos abonar nunca malas acciones, 
consideraremos que debia ser muy triste para Lucano morir á 
los ¿7 años, designado cóftsul, ceñida de corona la frente, de ilu-

1 Y dsns des ;¿ux U U e n i r e s , .jue 
rwnperv- j r ara i t ¿uNi> , Lucca'm chanta 
h t e s a n t e á 'Oqi t j f c m t « i f « s et Xe-
nw le nwümocph.** de Nioké. ¡ind. 

* Qainqoetmali poeUnim cer tami-
o* i b Vtvnw inst i tuí" . recitante . n * ™ * 
V r o n e . iu P u n p e ü t f ca t ro U u r m o - _ 
nalur * u*e«ui luetuiu m f m y t n H 
«P*r» « A Oq-bca. a i u p * carmina. . } u » 
C w » r « u í- í*-Utrt»>uá oOeofe . i t . am-
brtif 5m»Í f r i ac iya taM non m d a h o . 
ramura, sed el «r t iom vindicantes) 

Sie. Fume, [h Inm. LL. temoxiuU 
Ir ¿rictus. XXXIII' 

3
 O U Í Í ^ inimieum «ibi í t e k impe-

r a t o m n . ^hia ambüiose u n t a n t e , oon 
t m d R a m l a n t u m , sed et a r t r a n >ibi 
p r i a á p t t u i n viinlic-nle. • t o r i f c t — 
eii.un rau>arum actionBgis. l.mcmi rtt 
tr. Comear antiq. 

* Fi . «Ufela invHÍi>. fo ro . tbeatro. 
« M ñ q a e pwt ica iulerdixit. f f a r e g w n s 
w». Jt< *r. not. oi tüml. pk.r*. 

5 T á c . a n n . tib XV. p . VIH 
« Tác. kLm idowi. 



sioncscl coraron, sintiendo la sávia de la vida latir con fuerza 
poderosa en sus venas y el fuego de la imaginación arder con 
abrasadora llama en su mente vislumbrando los horizontes inmen-
sos de risueño porvenir: amado tiernamente de una joven en la 
cual compelía la hermosura del alma con la hermosura del ros-
tro, ¡al»! era muy triste dar el último adiós á la vida cuando la 
doraban el encanto de tantas venturas y tan 'deleitosas esperan-
zas. Mas si Lucano faltó en un momento de estravío, arrepintióse 
pronto, rehizo su ánimo, presentó serena frente á la muerte, 
estendió ambas manos con tranquilidad para que le abriesen las 
venas; su sangre joven corrió pura llevándose tras sí la vida, y el 
poeta, nublados ya los ojos, falto de aliento, espiró recitando unos 
versos de la Pharsalia, versos que describían la muerte de un 
joven picado por una víbora en un bosque de las Gálias y que al 
espirar destilaba sangre por todos los poros de su robusto cuer-
po i. Sobre su cadáver inanimado y trio se inclinaba llorosa 
una mujer que había recogido el postrer suspiro de los labios del 
poeta para guardarlo en su amante pecho, y las cenizas do sus 
glorias para ofrecerlas á las venideras generaciones. Esta mujer 
era Pola Argentaría esposa de Lucano. á cuyo cuidado debemos 
su magnífico poema 

Examinar el genio de Lucano es empresa difícil, si desesti-
mando el propio criterio apelamos á la autoridad de los doctos. 
Unos le han estimado orador 3 , otros historiador 4, no pocas le 

» Tacil . Aun. XV. LXX. 
• t ' w Lucani Polla Argentarla, p o n 

excosMiin niariti Pbarsaliam c jns emen-
d a r t e iinú ct riveulcin in carmine dici-
t u r ndjutasse. G. J. Vo$t. d» vclsr. 
poet. ternpor. lib. dúo. 

5 Lucanus arden» et concitatu», et 
sententiirf chr is innts , e l , u l dic.nn quod 
«¡mió, m a g » oratoriluis goam |«e tw ad-
numerandus. M. Fab. (J"'»!- InsUlut. 
oral. X. 

11 orficium autem poeta? in eo est, 
ut ea, ipia- re re ({esta s o n t , in alias 
spccies obtiijuis figuratiouibus cum de-

core aliquo conversa Iransducat. l u d e 
e l l.ucamls ideo in numero oitetarum 
non poni lur , quia videtur m<toriam 
composatoe , non pierna. .S A id . 
fitym. lib. VIH, cap. VII. Vo«siu« en MI 
Tratado de historiéis tal mis, lib. I, c. J S . 
«Inter historíeos eliam locuni dnrnns 
M. Arnuco l.ucano Cordulxmsi. Qtüpp* 
qui poema suum de bello m i l i O s a r á 
ct l'ompeii fhte histórica ícripscrit » 

«Snhpitius Vcmlauu* en su epístola .'i 
Antonio Palavicinodice: «Lucanus qtium 
purain liislori® lidetu sequatu . eliam 
liistorici sosünere pcnsonain videtur 
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l i a n c r e í d o g r a n p o e t a o í r o s h a n d e s p r e c i a d o s u g e n i o t a -

c h á n d o l e d e o s c u r o e n l a s i d e a s , d e a m p u l o s o e n l a s f r a s e s , d e 

f a l t o d o i n s p i r a c i ó n y s o b r a d o d e p a l a b r a s 2 , p e r o t o d o » l i a n 

• Ru in ' otros riu los T ' f t a laban 
por g ran poeta á Lucnuo, so cuen ta Al-
fon» f .arcia Matamoros, honor y g lor ia 
.lo la Universidad Complutense o u e tan to 
contr ibuyó renaeimienlo y difusión de 
las letras clásicas. 

Al Junil is Gallio ex arte oratoria g l o -
riain <íl>i petendnm exis t imavi t : q u e m -
a.lm< «lum ' ex |K>e*i ne|>os Lucanus , 
qiii si ¡ inmaturo i n t e r cep t a s non íui->ct 
dliilu, uoii e>t quidem duhi la i idum, qliíu 
d a r o s Virgílii manes ad invidiam tanl i 
riecoris, ip ian tnm in e j u s illnxit P l iarsa-
lia e - ' c t [ « rmo to rns . Nan e l ipse Ñero 
C.laudius c a r m m í b o s tanta1. subl imílaUs 
ct nimotus. ub ique se dilataulein Luna-
ni pi .« ¡< íainain invidiose p rcmere v o -
luit , p rohíhucra tque os ten lá re vanns 
ad imulat ione. Quod ¡I» g rav i l e r el ini-
q u o lulit a n í n n divinos poeta , ut p rop -
te r Iranc unam caussam in e j u s e x i t i m n 
cum mull ís [ i r incipibnsvirU consp i ra re 
non dnt i i taver i t . Al)>hons. Gar. .Vatam. 
De ndxeren. Hisp. erudit. 

Mi ilustre maest ro , el Sr. Amador d e 
los R Í O S , d i c e : 

Acaso no existió en la repúbl ica de las 
letras, o t ro íngénio q u e , en su p r imera 
j u v e n t u d , baya recogido tan tos y tan 
des lumbradores laure les : n inguno ' l e ha 
aventa jado después en sus g randes c u a -
lidades poét icas . Dolado de una i m a g i -
nación prodig iosa , llena su a lma de luz 
y de a r m o n í a , todo c u a n t o mi ran sus 
ojos cambia de fo rma y de na tura leza , 
lomando gigantescas d imensiones ; Indo 
recibe mas brillante colorido, desapare -
ciendo ins tan táneamente las medías Un-
ías y débiles matices . Ba jo las huel las rio 
su a r r eba t ada pincel se convier ten los 
arroyos en caudalosos r i o s , c recen las 
mansa* colínas, hasta e r ig i r se en levan-
tadas m o n t a ñ a s , y aparecen los h o m b r e s 
a n i m a d ' * de t i tánicas f u e r z a s . C a p . III, 
t. I. Hi$i. rrii de la Literal. E*p. metí. 

Pttnimo St.r:ío le alalia y le pone h a s t a 
O B R E Virgilio en M I ÜeneinUacun Lncani . 

«I. i icanum « a n i m a s : fave le l i i ignU. 
Neutra esl i<ta d ies ; fave le , i n i w , 
l i u m qui vos geminas lulit per a r les 

F.l viñeta} pede v o c i s , e t soluta-, 
Komaui co i í lu r chori sacerdos •> 

Sulpic io Veru lano , en su car ta en o t ro 
lugar c i tada , comparándo lo ron Virgilio, 
d i ce : Magnus p r o f e r t o e » t M a r o , m a g -
n u s L u c a n u s ; ai icoque prope p a r , nt 
qu i sil m a j a r , posáis a inbigere . Sununis 
enitu n t e r q u e es t laudibus etOquenlún 
cumnlatu.s. Divos e s l e í magníf icos Ma-
ro ; liic s u m p l u o s u s el splendídus. lile 
m a t u r o s , suh l imis . abundan*: hic vehe-
rnens , c a n o r u s , cfTusus. I le venerabilis 
pontif icio nimio q u í d a m c u m idígíone. 
v ide lu r i n c i d e r e : h ic c u m tor ra re con-
c i ta t íus impera to r io . Ule c u m ct di l igen-
l ia CultttS: h ic n a t u r a et stmlio 
tus . lile suav i t a t e e l dulcedino unimos 
r a p i t : liic a r d o r e e t sp i r i lu complel . 
Virg i l íus n i t í dus , h c a t u s , comjot iu i s . : 
Lucanus var ius , florídns, a p i u s . 

Marmontel l , en sus Puesies fuytticcs 
le ha consagrado los s iguientes versos. 
«Le seúl Lucaín c h e r c h a i i t u n c a u t r c g l o í r e 
Saris lo s c c o n r s d e s enfers , ni riescieux, 
D 'un íeu divín saíl an imer u n s t o i r c , 
Kt son cónie en fait. le riierveillcux.» 

El ce lebro .Montaigne d i c e : 
n J a i i n e aussi Lucaín , et le pralique 

volontiers , non tanl p o o r son style que 
par sa va leur p rop re c t la verílé ' de ses 
opinión* e t j u g e m e n s . » fosáis. L. II. 
C . 10. 

Vollaire le ensalza en es tos términos: 
L u c a í n , génie or ig ina l , a o u v c u une 

rou te nuuvel le . II n a r ien imi té ; il no 
i l o i t k p e r s i u n e , ni ses beau tés , ni ses 
rii.-fauls » Ess. sur la pues, epique, 
ch. 

Morhofio nos riíce lo s iguiente respec-
to á la e s t ima en q u e a lgunos liombxtt* 
e m i n e n t e s tenían á Lncano : 

Hugo Gro l iús tan l i e o m t e ñ í , n i , re -
forcrotilQ Pa t ino m Kpistolis, illum per -
|H'iuo m s inu g e s l a r o t . e l numqnaiu 
síne l .ucano arnbulare t . Pojthisi. Liter-
Philosof. rt prácl. I. IV ( . . XII. 

- Luca ín avaí t é t¿ «'levé daris les 
exorcices ori l toires* il avai l r e tenu de 
ca l le Arlucatlnn l ' h ab i tudo rin oomposar 
un d i s c o u n : , «1¿ c l ic rehor do l ia i ts , de 



convenido en que poseía grandes y eminentes cualidades. Tal con-
fusión se ha movido en el inundo literario al juzgar á Lucano que 
apenas con los ojos puestos en el poeta y en su siglo se atreve la 
mente á dar un juicio decisivo y íirme. 

¿Puede dudarse que es Lucano poeta? La poesía es la fuerza 
creadora que reside en el hombre, la manifestación do su intima 
naturaleza, la esencia misma del alma encarnada en la forma in-
génita de la idea, en la palabra. La poesía es el resftmen de todas 
las artes: como la música combina el tiempo y produce admira-
bles cadencias; como la escultura graba y esculpe grandes ideas 
en los espacios;como la pintura reíleja la naturaleza, y así inspi-
rada recorre las esferas de la vida, las escalas de la creación,tos 
círculos de la inteligencia, la serie posible de las ideas, el tiempo, 
la eternidad, y es al hombre lo que ¿Dios la maravillosa creación. 
La fuerza creadora: hé aquí la primer cualidad del poeta, esa 
fuerza que [niebla de seres ideales los espacios. Y admitido esto 
¿es posible negar á Lucano los timbres de poeta? Léase la Pliarsa-
lia, examínense los caracteres que anima, las ideas elevadas que 
derrama como brillantes centellas, los sentimientos que mueve y 
levanta en el corazon, la magnificencia de sus descripciones en 
que se ve circular la vida de la creación en su pristiua pureza,, 
léase la Pharsalia y se advertirá escondida allí como la perla en 
su concha el alma de un poeta. 

Muchos críticos han por estremo encarecido sus defectos y han 
olvidado cuáles eran los defectos de su siglo. La libertad romana 
había muerto: el sagrado campo de Cincinato se habia converti-
do en praderas y jardines de Nerón, el génio 110 podia volar libre 
por los espacios infinitos y ocultaba en pobre larva sus matizadas 
alas, el antiguo ideal del arte romano, Grecia, habia perdido con 
su independencia su genio, como si la tristeza do la esclavitud 
hubiera ahogado su voz, Alejandría maestra en aquella sazón del 

v i s c r i ref luí oratoin»; «le )&,eu ctfct, 1¡» aus-1, lo dóclamattoo. l e n r l i a ^ , 
t|;ins le- Laraii};iM!« qu' i l íail teñir i « « li«?u común, la inqlli|ili<;iUl I •» m -iKtt.»-
p«r*aanageft,i!nc*rtaiii arranuemonl rjui «tu» «l tW- di<c»«c Súard. kti. *ur 
n'esl pas saos habilité, des traite,de» c í - Jes poet. fot de h detad. 
ft'Ls, une chatour de | iWd»yer: inais do 
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mundo al recibir el génio di;l Oriente habia desconcertado las ar-
monías clásicas; la luz del Olimpo se apagaba, los diosos griegos 
y romanos se morían; la severidad del estoicismo infundía miedo 
á las artes, todos Fos sistemas filosóficos eran protestas vivas con-
tra ia religión, esa musa del ciclo; el mundo antiguo estaba toca-
do del presentimiento y del temor de su próxima ruina y busca-
ba en la orgía del imperio un sudario de púrpura y un brillante 
sepulcro; hasta el fondo del Mediterráneo, ese mar tranquilo co-
mo la eterna alegría de los antiguos dioses, exhalaba quejidos de 
muerte; y la duda corroía todas las inteligencias y la dcsesj>era-
cion secaba los manantiales de la vida en todos los corazones. 

Esta edad era infeliz para el génio. Así aunque Lucano fuera 
poeta, la inmensa pesadumbre d e aquella atmósfera debía aho-
garle. El poseia en grado eminente la fuerza creadora. Si su si-
glo era estéril en creencias, si se habían agolado los manantiales 
de la inspiración, si el aire sofocante de los sillones y certámenes 
académicos secaba la mente, si la esclavitud tornaba oscuros y 
sutilesá los mas claros y grandiosos genios, cúl|»esc, no á Lucano, 
cúljiese ó su siglo. ¿Es dado al hombre modificar con su aliento 
la atmósfera en que respira? Juzgar al poeta aisladamente, es 
achaque de una crítica falta de elevación y de grandeza. 

Y dado que Lucano sea poeta ¿es un poema la Pharsalia? 
Nadie ignora su argumento. Su nombre lo dice. Pinta aquella 
gran ocasionen que murióá las plantas de César defendida |>or 
Pomjieyoen los campos de Thesalia, la república romana. Como 
se vé, sin que yo lo indique, su argumento es eminentemente 
histórico. Y volvemos á preguntar ¿es un poema la Pharsalia? 

Para responder ó esta pregunta convirtamos los ojos á las le-
yes fundamentales de la historia, y consideremos la naturaleza 
del poema épico Asi como la poesía lírica es emiocnteinen-

t No puedo continuar sin d e r l a - ;i cuja» «kicucntres lecciones dobn mi* 
jai aquí que m e sirven de principal conocimiento* en l i teratura gene ra l . en 
guia en e<tos e l u d i o s las idea» que lie l i teratura latitt >, en l i teratura e<pniiola 
ren.u-i.to .m |n< rátedra* de esta I n .ve r - y en l¡!n«of¡a. Ten»» un placer Miipular 

; Jautos de ñus dignísimos en tr ibutarle* mi mlinirnetnii, mi re*p«to 
maestro^ lo* Sres. Nuuez Arenas , Ca- y mi e terno ag rade r ¡miento, 
mus , Amador de lus llios y S a í n del i t io 
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te sujetiva, la poesía ¿pica es eminentemente objetiva: la prime-
ra es la voz tic un hombre, la segunda es la voz de un siglo. El 
poela lírico puede trasformar en su mente y en su corazon todas 
las ¡deas recibidas de su siglo: el poeta épico no debe aparecer 
en su obra, á manera de esos sublimes arquitectos de la edad me-
dia que ideaban y construían una maravillosa catedral y no se 
curaban de escribir sus nombres ni en una sola piedra. 

La poesía épica tiene como la historia antigua tres momentos, 
es divina, es heróica mas tarde y [>or último es humana. 

La |Hjesía épica divina la componen los cantos cíclicos, la his-
toria primitiva de los pueblos antiguos, cuyos actores son los dio-
ses que llenan los espacios de la tierra. Esta poesía precedióá Ho-
mero y es la base de los primitivos milhos de Grecia. La poesía 
épico-heroica es el segundo desarrollo de este género literario. El 
protagonista ya no es un Dios, sino un hombre, el sacerdocio es 
reemplazado por la monarquía; y aunque los héroes son hijos de 
los.dioses como la edad heroica es hija de la edad divina, una 
idea humana centellea en todos sus cánticos. Esta edad se halla 
representada por el divino Homero. La edad heroica procede de 
la edad divina, como la llor procede de la semilla; y la edad hu-
mana procede de la edad heróica, como el fruto procede de la llor. 
Esta última edad se halla representada por la Pharsalia del in-
mortal Lucano. En el |>eriodo que la Pharsalia comprende, la 
poesía épica es muy difícil: existe ya una sociedad asentada so-
bre sólidas bases, y los acontecimientos defienden mas bien que 
de la voluntad del hombre de la dirección que toman las fuerzas 
sociales; la historia severa quita al héroe humano el brillo de que 
está cubiertoel héroe divino; y los preparativos, los medios de que 
se ha de valer el hombre para grabar la pura idea de su mente 
en la realidad siempre impura, siendo como son cálculos mas 
bien (pie inspiraciones, no pueden compararse con los medios ma-
ravillosos emplearlos por un Dios, que lodo lo saca de su poder, 
ó por un héroe que tiene misteriosas relaciones con el ciclo y vé 
siempre flotar en los aires un génio superior, que le remueve los 
obstáculos, y le auxilia en sus empresas, y le muestra el camino 
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de la vida. Lucano, paos, no podo exentarse de las condicione* 
de su siglo. Examínese la Pharsalia. La historia es su musa, sus 
héroes hombres cercanos al siglo del poeta; lo maravilloso ape-
ñas aparece en el poema; las pasiones humanas son su objeto, la 
lógica de los hechos su procedimiento, la política su maestra; la 
naturaleza no toma parte alguna en la acción sino corno un gran 
teatro, y los pensamientos principales nacen del fondo de la so-
ciedad de aquel tiempo mas bien que de la arrebatada mente del 
poeta 

¿Deja por eso Lucano de representar de una manera objetiva 
su siglo? .No; ningún poeta hpymas fiel que Lucano ai espíritu 
de su tiempo. El nos presenta la idea religiosa, la idea política, 
la idea filosófica de su siglo. Muchos críticos le han afeado que 
no presentara los dioses griegos ni por regla general casi ningu-
na divinidad como elementos de acción en su poema \ 

Pero entonces, preciso es confesarlo, Lucano no hubiera re-
presentado tan admirablemente como representa su siglo. Al 
ahuyentar los dioses de su poema nos muestra que se ahuyen-
taban del muudo. Y en efecto, los dioses griegos habían muerto; 
ya no resonaba entre los laureles y mirtos de Thesalia la lira 
de Apolo; de los sagrados bosques de Lyceo liuian los resplan-
dores de la corona de Júpiter; la copa de Ganimedes que encer-
raba el néctar de la vida divina se habia quebrado; las prado-

1 Asi el eminente crit ico Dalir ve en ha sido va r iamente juagada por los c r í -
la Pliarealía un poema lii1-lírico. Durcli t icos. Veásw como so empresa Nisard, que 
dio Reliandlung des Stoffs in clironolo- en es taocas ion comprende mejor el e>pi-
gischer F o l g e u n d d u r c h d i e g e t r e u e liis- r i t u del p o e t a , si hicn s i e m p r e con n o -
torische E r z l ü l u n g der ciozolnen F.rei- toria superf ic ia l idad, 
finíase, v e l c h e alie Fictíon a u s i d d i e s s t , «Lucain a exclu les d icux do la Gríxc: il 
die de r liistorisch bcglauhigten E r z n h - f aü t lui e n - a r o i r g r é . YIrgile c t o v i d e les 
lung wúlcrs t re inlen « u r d a , en t f e ren t avaient p r í s a Homero; c ' é ta i t d í j a b e a u -
sicli íreiJicli dioses t e d i c l i l r o n de r e i - coup . Oes dieux ótaienl u s é * . tout le 
gentl ichen epischen Dars te l lung und monde en a r a i l a s s e z , «i ce n 'es t Stacc 
náliert sieli meiir der a r l von l i is tor is- oui en e u t t o u j o u r s 1 -eo in pour doiiuer 
clien Oed icb ten , wie síe in Alexandria des or ig ines d iv ines auxc l i evaux dos e u -
aufgckoinmcii waren und siiáter in R o m n u q u e s de Domitien ou auxpbna i ics de 
g r a s e n Beiíall ge funden ha l l en . G'cs- sos a m i s . Mais q u ' e s t - c e q u e l .ucaín á 
chichie der romischcn literalur. mi s h leur place?— 1.a Foi IUIK1 —lU-llc 

Esla ausencia de las divinidades decouver le !» Etudcs utr les pocl. Int. 
«r iegas que yo considero como uno de de la (tetad. 
tos principales mér i tos de la Pharsal ia 
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ras de la Arcadia no repetían los ecos de lu flauta del Dios Pan, 
ni las orillas del Alphco resonaban con los cantares de las nin-
fas; el mar de Corinto al unir sus ondas con el mar de la Jonia 
y besar las siempre floridas riberas, se (¡nejaba de la ausencia de 
las Nereidas que babian desaparecido como blancas espumas 
deshechas por el soplo de las brisas; Grecia, la citerea de las 
naciones, la musa del mundo antiguo, su sacerdotisa; abandona-
da de sus poetas, de sus Alosólos, de sus guerreros, agotada 
aquella imaginación que había producido el eterno ideal del ar-
te, apagado su pensamiento,-extinguida su inextinguible risa, caia 
entre ruinasj desapareciendo del mundo do la historia, desgar-
rada di*, dolor, herida corno la divina Niol>e por invisibles pero 
aceradas flechas. 

Y si la religión griega había muerto ¿podia inspirarse Lucano 
en la religión romana? No: la religión romana es el culto de lo 
desconocido Los mas grandes repúblicos de Koma ignoran 
el nombre do sus dioses El numen de la ciudad eterna ya-
ce oculto en su seno como un secreto inefable •'. Roma no 
tiene fé en sus dogmas religiosos 4. En el panteón están reu-
nidos todos los cultos, presos todos los dioses, y todos al dejar-
se esclavizar muestran su incurable impotencia. 6 Las armas 
de Roma son el gran martillo que tritura y pulveriza el paganis-
mo. Los bárbaros acabaron con los marmóreos cuerpos de los 
dioses, pero fué cuando Homa había acabado ya con sus almas. 
La religión romana poseída de eterna duda derrama en el áni-
mo tristeza y pavor Lucrecio al ver que cada partido de 

1 Ipsi Romani ct Doum, in cujas t u -
tela urns Ruma esl, ut ipsiusurtMsuninen 
ignolum « s e volueront. ¡lacro. Satura. 
111 ,9 . Mliil loquor de ponuRcio jure , 

¿filiil de religione. c«remoni¡s Non dis-
simulo mcuescire ea, Cic-.pro domo. 41». 
Non Mil» iu eiquircnd» jure augurum 
curioMis. Ib. 15. 

- Yerum nomco numinis quod urbi 
R< m® pr<resl, teíri saerorum loge pr>i-
bibetur; quodéusus quídam tribunusple-
his enunciare, iu etucem cst sublatus. 

Servias ad .Eneid. I . 447. II. ÍOS. 
•"> Nunc vi* nomen n"tum pauci< 

Yarr L. L. »'. / ' . 50. 
« Veá-o Lr Geni? des Religión* par 

Quina. L. Mil. 
Peregrinos déos transtulimus Ro-

mam, el instiluimus uovos. Til. Liv. V, 
In Capitolio enim Deorurn omnium si-
mulaera CÓlebnntur Serv. ad .En. 11. 

« Religio, id est. metus. Ab eoquod 
mentem r elige I, dieta religio. Strv. ad 
.Eneid. VIII. 
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Roma tiene sus dioses, duda de todos, porque no han abismado 
en lo profundo á la prostituida Reina do la tierra. Al llegar el im-
perio, los Césares solo quieren á los dioses para esclavos 
¿Qué debia hacer Lucano delante de este universal escepticis-
mo? ¿Debía por ventura resucitar aquella religión muerta en la 
conciencia del mundo, aquella aniquilada teogonia? No. Cuando 
en Lis llanuras de Thesalia ciñe lauro vencedor César, el poeta 
busca en el cielo el rayo de Júpiter pidiéndole que destruya al 
destructor de la patria libertad, y al ver que Júpiter no le atien-
de, le maldice y le desprecia mostrándole en son de burla el es-
pectáculo ofrecido por el imperio, en que un hombre recibe sin 
duda para castigar al cielo, el incienso y los honores guardados 
antes á los dioses. 2 ¿ No pinta así Lucano la conciencia de 
Roma? ¿Hubiera hecho algo mas el Dante para pintar la concien-
cia del mundo en la Edad Media? 

Examinado ya como prescuta Lucano la idea religiosa de su 
siglo, veamos como nos presenta al par su idea filosófica. La escuela 
estoica dominaba con gran preponderancia en liorna. Esta escue-
la nacida en Grecia unia Dios al mundo eouioel espíritu al cuerpo, 
lo racional á lo sensible, la vida fuga* del individuo á la vida 
universal de la especie; y tenia las acciones particulares porelc-
meutosde la ley total del mundo; y la actividad por el ejercicio 
mas digno del alma; y enseñando que la razón regula el instinto 
fuente de todas nuestras obras; y dividiendo la virtud en con-
ciencia que nos avisa del bien y del mal, templanza que modera 
nuestros ímpetus, fuerza de voluntad que nos lleva á nuestro 
fin y justicia que armoniza nuestra vida con la del mundo y con 
la de toda la humanidad; inclinaba al hombre íí ser consecuente 
consigo mismo, le desligaba de las malas pasiones, le convertía 
á vivir vida feliz y le preparaba para morir bienhadada muer-
te Esta filosofía estaba destinada á ser la madre de ese gran 

* Deosonirn acre j i i inus ; Caesares de-
di m u s . Ad. Tiber i Pro! . 

* CUdts las*» boj»* halwmiM 
\in.hrt»n». •|u.mt4iu itrr» due U U I U H U h t r i l . 
Hria FM)SM|hti» (arirol cmiíi duut; 

FulminilMi mines, raitíii^ur ornibil.ri Mlrl*, 
lo^uo (trun tcmplii jurjlit Houu mi «abra* 

S tob . e c l . II y I)iog. Laer . M i l . 



rio dé i*ic»as que recoge los caudales de toda la antigüedad y que 
se lldma derecho romano. La filosofía estóica de desarrollo en 
desarrollo llega ó Séneca que es su gran mantenedor en Roma. 
Séneca subordina la lógica y la física «i la moral, ensalza la razón, 
condena la demasiada ciencia, cree fácil la virtud, difícil el vicio, 
truena contra los dioses paganos, traza el ideal del hombre vir-
tuoso y escita á la voluntad á tener por norte de sus acciones el 
bien, por fin la justicia, que da paz al corazou luz á la mente 1. 

Lucano personifica la idea estóica en Catón su mas gran-
de y sublime emblema. Catón lleva en su mente las tradiciones 
romanas y en su pecho el fuego del amor á la libertad; vive an-
tes que para sí para la patria, su razón sigue la virtud con pió in-
cansable, su voluntad de hierro domeña la naturaleza de su cuer-
po; el dolor se estrella á sus plantas, las alegrías del mundo no 
tienen eco en su corazon; fiel siempre á su pensamiento, lo acaricia 
con mas fe cuando le vuelve las espaldas la fortuna; únicamente 
su génio se atreve en el mundo antiguo á desafiar al destino; sus 
acciones mas que de un hombre son de una clase social, masque 
la obra de un momento la consecuencia de un sistema; y así. 
cuando la antigua libertad aristocrática ha muerto, cuando el 
gran demagogo, el compañero deCatilina, el sucesor de Mario se 
apercibe á subir cónsul, tribuno, dictador y sacerdote al Capito-
lio; Catón, después de haber dormido dulcemente como si cobrá-
ra fuerzas para largo viage y al despertar contemplado el cielo 
azul y el mar tranquilo, lee la República de Platón en la cual ha-
bía siempre vivido en espíritu, invoca el génio de la patria, mi-
ra con mirar sereno el abismo de la eternidad, se rasga las en-
trañas, v al morir se lleva al mundo de las sombras en su último 
suspiro el alma de la antigua Roma. 

1 Ep. 64, 6 , 53. me mteux le Catón de Lucaín que « w 
« ..Le personnage Je plus important Pompé® ct son César; il • du mam* une 

de la Pharsale, aprí-s CéMr et Pompée, certainc imité, et «"il e<t exageré quel-
c'est Latón. II éU i l íacile de taire un quefob, i l n ' e i l j u n á i s faux. II oronooo* 
portrait vrai de Catón. Le sloicisme lui quelqoes M i e s parole» qui lui font IKMI-
donnait je ne «ai* qnoi de guindé qui m o r o m m * stoíeiwi, sinonenmme li«m-
eonmia i t á l'enflure de Lucaín. Au**i me d 'EUt . Nitard. Klui.eU. 
e«t-ce le meflleur de <«* portraits. J 'ai-



— l« — 

Kl cielo estaba vacío de Dioses, el mundo vacío de dogmas re-
ligiosos y Lucano llena el mundo con la sombra de Calón y pue-
bla el cielo con las ideas estoicas. 

Pero revelada ya la idea religiosa y la idea filosófica en el 
poema ¿qué debía hacer para coronar su obra? Revelar la idea 
política. Y bajo el yugo del imperio, vivos aun los recuerdos de 
la República, despertar la memoria del último día de la libertad 
era una gran empresa. La lucha entre César v Pompeyo es mas 
grande aun que la lucha de Priamo y Agamenón; es el combate 
del génio esclusivo de Roma personificado en Pompeyo con el 
génio espansivo de la humanidad personificado en César. Contem-
plemos este acontecimiento y veamos como lo presenta Lucano. 

Examinad, Excmo. Si\ , el mundo y le encontrareis dominado 
|K>r la ley de contradicción, examinad la conciencia humana y 
la vereis por la ley de contradicción regida, examinad la his-
toria y encontrareis dominando esa misma ley. Querer acabar 
con la lucha de los principios y de las ideas es querer acabar con 
la sociedad y con el hombre. Solo así se desarrolla el espíritu 
humano en el t iempo y solo así es posible el progreso. Esta ley de 
contradicción, eterna, invariableen ¡a conciencia humana, se ma-
nifiesta en Roma por la lucha de patricios y plebeyos, que, como 
ha dicho Vico, es el ideal de la historia de la humanidad. Yo no 
diré si los patricios eran pueblo conquistador V pueblo conquista-
do los plebeyos; pero sí que los primeros eran la concentración 
de todos los derechos, y los segundos la concentración de todos 
los deberes. La esclavitud debía pesar al pueblo con inmensa e 
incontrastable pesadumbre, hasta que un dia el anhelo del dere-
cho se posesionó de su corazón. 

Entonces pidió intervención en el gobierno y la obtuvo: sentóse 
á las puertas del Senado é interpuso su veto, penetró como Reven 
loscornícios, leyó el secreto de las leyes y su interpretación, logró 
el connnbium, ciñóse la túnica de los augures, puso sus manos 
en lasaras d¿ilosdioses, y forjó para sus sienes consuslentas |>ero 
continuas victorias la corona riel derecho. Mas esta revolución no 
habia llegado sino á la política, y tendía por una fuerza éiega ¿ 



descender al profundo seno de la sociedud. Esta última conse-
cuencia de la revolución romana era combatida tenaz y dura-
inente por la aristocracia. La oposicion entre los dos principios 
se manifestó de una manera terrible. E! tribuno era el represen-
tante de la revolución, el senador el representante de la resisten-
cia, y esta lucha, que en la esfera política había sido fecunda en 
derechos y en progresos, al llegar <i las entrañas do la sociedad, 
se planteaba de una manera triste y pavorosa; no había remedio, 
estaba próxima la muerte de la República. La libertad [>Odiaha-
ber concedido dignidad al pueblo; |>cro no habia matado su ham-
bre. El pueblo romano había de adorar al hombre, que aun á 
costa de la libertad política, resolviese el grande, el pavoroso, 
el inmenso problema social. Los plebeyos pedían participación 
en las herencias por los reyes legadas á Roma, y que los territo-
rios conquistados 110 se acumularan sobré familias privilegiadas, 
y después de muchas leyes, de infinitas proposiciones de los tri-
bunos, se habia visto que la República no podía llenar estas tena-
ces aspiraciones del pueblo; V su alma desbordada iba rompien-
do, como una gran inundación, los valladares y diques Tortísimos 
(pie la contenían y aprisionaban. Sila quiso esterminar á los plebe-
yos: pero mataba á los individuos y de sus restos renacía con mas 
fuerza la idea social alimentada por torrentes de sangre. Mario per-
seguía á los patricios, y su espada destruía con sus golpes todas 
las columnas de la antigua República. En estas luchas crecía en 
influencia la clase de los caballeros, término medio entre patri-
cios y plebeyos, y que ora volvia los ojos al pueblo, ora al j>a-
triciado, según las varias oscilaciones de Infortuna. Esta clase 
estaba representada por Cicerón, que al mismo tiempo que pide 
en la oracion contra Yerres que el derecho do juzgar no sea es-
elusivo del Senado, pide, oponiéndose á las proposiciones do 
Rulo, que la ley agraria sea condenada como el mus gran uial, 
que puede sobrevenir ú la República 

Esta clase media era en aquella sazón para los patricios su 

> 111 Vorr. I. ífc 1-ojr, Agraria, I. 
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único amparo. Klla y solo ella pudo abogar en sus brazos á Ca-
(iliua. jmágen liel de la idea social, que hervía en el seno de Ro-
ma y desgarraba las entrañas de la República. Conservar la 
República: he aquí el grito de los patricios y de los caballeros. 
Lograr la revolución social, lié aquí el iustinlo de los plebeyos. 
La primer idea, la idea de conservación de la República engen-
dró á Pompeyo, la segunda idea, la idea social engendró á Cé-
sar. Pompevo y César, Excmo. Sr. , son los dos héroes de la Pliar-
salia. ¿Podia darse un principio mas grande, una idea mas poé-
tica, una lucha mas titánica? No. La Pharsalia, pues, habia es-
cogido el mas bello y mas grande de los argumentos posibles. 

Pompeyo es para Lucano el representante de la antigua liber-
tad y el héroe principal del poema. Por eso le presenta grande. 
La historia no couviene con el sentir del poeta. Mas ¿qué mucho, 
que le presentara grande si Pompeyo personificaba la libertad, 
que perdida lloraba Lucano? Pompeyo habia conseguido ¡>or fá-
ciles victorias difíciles premios. Tenia desmedida ambición; pero 
ignoraba el camino |>or donde llega el repúblico al término de sus 
deseos. Sus guerras estranjeras podían consistir en grandes ba-
tallas; mas sus luchas políticas y sociales consistían en pobres 
aunque sangrientas escaramuzas. Quería que la ciudad le con-
quistára á él como si fuese Pompeyo mas gran conquista que 
Roma. Mas gustaba de oír los aplausos de las gentes que de pre-
parar el juicio de la historia. En momentos en que toda Roma le 
aclamaba, por no chocar abiertamente con ninguna clase, Jas mo-
vía á todas á la guerra, y acababa por enagenarse todas las vo-
luntades. Pompeyo se contentaba antes con el brillo que con la 
realidad del poder; poruña lisonja abandonaba una victoria, por 
una fiesta popular una conquista, por sus clientes y sus adulado-
res la salud del pueblo; y se encerraba en fórmulas oraculares; y 
asiera imposible adivinarel secreto de su pensamiento, niconocer 
el vuelo de su voluntad. El destino indignado de que la encarna-
ción de la libertad romana fuese tan pobre, le preparó una muer-
te gloriosa. Pompeyo debió besar la mano (pie le hería, como dis-
pensadora de la inmortalidad; porque al fin le hizo mártir. 
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Reconociendo nosotros como reconocemos el carácter de Pom-
peyo, ¿debemos concluir de ahí una acusación contra Lucano 
porque le coronárn héroe principal de su obra? No. Lucano no 
podia inventar un héroe. Quería cantar-la antigua .libertad roma-
na y se encontró con que la representaba Pompeyo. Y le exaltó 
como se exalta siempre una gran personificación. Y hay eviden-
temente resplandores poéticos en esa figura que corona como una 
estatua la República. De esos resplandores se aprovechó Lucano; 
y transfiguró en su alma el alma del héroe. Frente á frente de 
Pompeyo se levantaba César. Confieso, Rxcmo. Sr., que César 
cautiva la mente como todos los recuerdos clásicos. Era grande 
por sus virtudes, y grande por sus vicios. Llevaba la abnegación 
hasta el sacrificio y la venganza hasta la barbarie. Nadie le aven-
tajaba, ni en lo magnánimo, ni en lo cruel. Con los ojos puestos 
en su fortuna fué matemático, porque necesitaba las mate-
máticas para la guerra y la guerra para lograr el imperio: astró-
nomo, porque conocer los astros era doininarsobre los supersti-
ciosos señores de la tierra, que se asustaban del canto de una ci-
garra, del vuelode un cuervo, del brillo de una exhalación; histo-
riador do sí mismo, porque como todas las grandes almas vivía 
con el |)ensamieuto mas que en lo presente en lo porvenir: ora-
dor, porque la palabra era en loseomicios y en el Senado loque la 
espada en los campos; poeta y dado al amor y en el vestir galano, 
porque con todas estas cualidades se ganaba el corazon de las 
mujeres y con el corazón de las mujeres la mitad de Roma: es-
pléndido, disipador, vicioso, cargado de deudas porque así daba 
pan y gladiadores al pueblo cuyos vicios y. virtudes personifica-
ba: y á pesar de su proverbial afeminación y do su natural deli-
cado. en las marchas andaba á pié cincuenta millas por din; en 
los sitios era el primero que llegaba á la brecha, y en los com-
bates parecía feroz león de la Numídia. Este es el hombre y ¿el 
guerrero? Como guerrero no tiene rival en el mundo antiguo. 
Pasea sus gloriosas enseñas por Grecia, destroza con sus hachas 
los bosques drufdicos de las Gálías, penetra en la nebulosa Bre-
taña, pasma á los reyes do Egipto, se corona vencedor en Aleían-
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ilria corno si quisiera eclipsar con 1a lumbre de su gloria la glo-
ria de Alejandro: arrastra su carro triunfal por el Asia; y su genio 
inquieto le lleva á diáparar'el rayo de la guerra en las orillas del 
Rhift, á las selvas de la tfermania, como si presintiera que en su 
seno oculta el destino á los ejecutores de las grandes sentencias 
divinas, á los futuros verdugos de su patria. ¿Y cómo político? 
Antes de su imperio Roma pesaba sobre la tierra y él prepara 
la ciudad eterna á todas las gentes y á todos los pueblos. El Se-
nado gobernaba al mundo como el señor al esclavo y él señala 
asiento en aquel asilo de las tradiciones sagradas ¿i senadores 
extranjeros que van apoderándose del espíritu de Roma para con-
vertirlo en espíritu del mundo. La aristocracia romana orgullosa 
con sus traducciones se encierra en sus antiguas fórmulas y de-
rechos, y él la modifica profundamente creaudo nuevos patricios 
nacidos en humilde cuna, y rompiendo asi la valla de los antiguos 
privilegios. El pueblo rey se moría de hambre, la mayoría «le sus 
hijos no tenia una piedra donde reclinar la frente agoviada de 
laureles, y él resuelve la gran cuestión íocial, repartiendo entre 
el pueblo las tierras de la Cartipanía, región dulce y fértil de 
Italia. La aristocracia no podia consentir tal política, é hirió á 
César: pero al caer, después de haberse defendido heroica menté, 
desarmado masque por el valor de sus asesinos por la ingratitud 
de su hijo, cae artísticamente como apuesto gladiador thracio en 
el circo. 

El alma de César no huye de Roma, porque eternamente perma-
nece en el imperio. Mas para Lucano ¿qué era César? La personi-
ficación del despotismo. Y visto de cerca el gran dictador, igno-
rada del poeta la idea providencial por él cumplida, no es ma-
ravilla que achaque á su ambición el nacimiento del Imperio, y 
no vea ni sus virtudes ni sus glorias. l .ucano, en la Pharsalia, 
protesta contra el despotismo, y al protestar contra el despotis-
mo, no puede presentar en toda su magnitud la figura de Cesar. 
Para él, César es el iniciador del lni|ierio, el que ha inaugurado 
las delaciones, el «jue ha puesto la primer piedra «le esa gran 
cárcel dónde yace cautivo su génio. En algunos instantes siente 
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su grandeza, la manifiesta sinceramente* y en tal grado que algu-
nos crítico? han creído ver en la Pharsalia la exaltación de César. 
Pero compréndase que Lucano y la aristocracia romana diezma-
da, herida en sus derechos , expfopiíTff^ sujeta al carro de los 
emperadores, rodeada de zozobras, y esperando en cruel y per-
durable agonía que á cada instante la mano del déspota les arre-
batase sus mujeres, sus hijos, hasta su misma existencia, debiau» 
mirar al inuogurador del lm;>erio con frío miedo en el corazón y 
eterno llanto en los ojos. Y sin embargo el mismo imperio, ¡que 
idea tan grande, tan maravillosa cumple en la historia! El Impe-
rio déspota de Roma es salvador ríe la humanidad. El Imperio 
para realizar la idea de la igualdad en el inundo martiriza á la 
mar t imadora de las naciones. El Imperio abre su trono á todas 
las gentes^. \si todas las razas de la tierra, los españoles, losga. 
los, los italianos, los griegos, los orientales, los mismos godos 
suben al trono del mundo á coronarse con la aureola del derecho 
romano. La Ciudad no se queda aislada en sus siete colinas, la 
libertad no se cierne solo en sus horizontes, el derecho de ciuda-
danía no vive en aquel su pequeño espacio, sino que se estieude 
«i toda la tierra, á todos los hombres, y crea así la humanidad, ha-
ciendo de ella un solo cuerpo, para que el soplo del cristianismo 
le infunda un solo espíritu. ¡Y qué presentimientos tan grandes 
agitan al mundo! ¡Como parece que la idea cristiana se respira 
en los aires! Examinad, Excnio. Sr., de qué manera prej>aran 
aquellos emperadores, deshonra del mundo, el advenimiento de 
la buena nueva V os quedareis ofuscado por la luz que derrama 
en la historia la Providencia. Los emperadora» que no conocen 
freno á sus pasiones, santifican la familia. endulzan la suerte 
del esclavo, levantan do su abatimiento á la mujer, protegen al 
gran tribuno de la libertad civil, al Pretor, y así Tiberio esta-
blece el crédito territorial sin interés Nerón distribuye gra-
Untamente la justicia, ese pan del alma Itomiciano ¡guala 

« Factfque mutua ndi copia MU USU - otopino darent, p ichante e r a r i o gralui-
rfe TacAnu. V!. 17 U . S*t*. Str o. 17. 

- Merced"rn pro <ub«e!l¡U mdlnm 
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con los caballeros á los plebeyos, el imbécil Claudio hace invio-
lable la vida del esclavo como la del hombre libre • y prole-
pe á la madre privada «le sus hijos: Conmodo, Alejandro, procu-
ran libertar á la esclava tkrla prostilucion y guarecerla en la ley 
contra las injurias de sus señores: Caracalla, mas innovador que 
Mario, mas justo que Catón, da el derecho de ciudadanía á todos 
los hombres 4 y todos esos emperadores, deshonra del linage 
humano, eterna afrenta de la historia, unen sus maldecidos nom-
bres á la obra mas gloriosa del pueblo rey, á la obra del dere-
cho, ejemplo fiol de que la idea de un siglo es como el oxígeno 
de la atmósfera en que respira el alma. 

El presentimiento d é l a verdad cristiana en filosofía por el 
estoicismo, en la sociedad por el derecho; lió aquí la ley de este 
siglo. Y este presentimiento general que el mundo tiene de la 
verdad cristiana ¿no resuena en el corazon del poeta? ¡Oh! Si. Pa-
rece que las auras de la buena nueva circulan por sus versos. EL 
destino no pesa ya sobre los héroes de la Pharsalia. La For-
tuna, génio mas grato, mas humano (pie el ceñudo destino, es 
una transformación de la idea tiránica que gravitaba sobre el 
arte griego. El hombre es dueño de sus acciones y de sus accio-
nes responsable. Solo ese presentimiento de la nueva idea espli-
ca que nos ofrezca el poeta á Catón vencido por el destino, y re-
volviéndose contra sus decretos en esta sentencia; « Vidria; causa 
Diis placuit: sed vicia Catoni» 3 revelación de un nuevo pen-
samiento en la historia. La idea del destinóse transformaba pro-
gresivamente hasta llegar á la ¡dea de la Providencia, que ense-
ña la nueva religión. 

La mujer, que ha sido doblemente redimida por la religión 
cristiana se muestra ya rodeada de todo su esplendor en la Phar-
salia. Cornelia, errante por las riberas de Lcsbos, dando sus la-
mentos á las brisas del mar, para que los lleven á oídos de su es-
poso, sin mas placer que mirar al horizonte para descubrir las 

i ? ÍM®?.' C(p(i,< '"non. Dio. til V. t. 2. Surí.Claud,^. * p, 



velas de sus naves; profeta que presiente las desgracias del qué 
ama, Angel de bendición que vierte el bálsamo de sus fágrun¡K 
en todas las heridas; pobre víctima que no anhela reinar en el 
mundo sino en un solo coraron, resignada mártir que busca en 
la tierra una pequefia gruía donde guarecíase como la paloma con 
su amada, Cornelia es el boceto de la nueva idea que vaá levan-
tarse en el inundo, de la mujer cristiana, fuente de virtud cu el 
hogar doméstico, de dulce inspiración en el arte f. 

Pero donde veo la intuición divina «leí poeta es en el momen-
to en que presiento la suerte que va á caber á la libertad des-
pués de la batalla de Pharsalia. No en vano los pueblos antiguos 
confiaron á los poetas el sacerdocio, descubriendo en ellos el don 
de la profecía. Esas almas que penetran en las profundidades 
mas ocultas del pensamiento; deben, transfiguradas por la inspi-
ración, penetraren los secretos délo porvenir. Así Lucano, entris-
tecido el corazon por la rota de Pharsalia, nublada la mente por 
el vapor do la sangre, se acuerda dolorosameute de Italia, y con-
templándola entregada á perdurable esclavitud, vuelve por do 
quier los ojos en pos de la libertad herida, sin duda porque no 
puede creer en su muerte, y la ve alejarse de la civilización, atra-
vesar el Hhin, perderse en los bosques de la ignorada Gcrmania, 
y reanimar con su soplo vivificador nuevos pueblos *. Luca-
no, génio levantado entre dos mundos, llora la muerte de la li-
bertad en Roma, hecho que pertenece á la historia, y canta la 
renovación de la libertad en la Gemianía, hecho que pertenece 
al presentimiento divino del poeta. 

Pero donde mas se conoce la revolución que iba minando el 
mundo antiguo, es en la manera con que Lucano pinta la natu-
raleza. Hasta su tiempo el paganismo habia puesto en cada ser 

1 Y4*<M r u i n tiernos v d u l c ^ SOII los T e , J a M B M ; , c m t d,l in ®oc$u reiu,>a* >case cuan uernos J a u i c o S O N I < « ^ ^ ' U | , E R R J S I V , Y » M U B I « a i * >u«r»u>.. 
siguientes versos: Pkir. La. r. 

c a l t i b í ( o s n i u , M i j i i e , ¿ a U r d t i r s n n e o u u a u a i n 
N o t f n c r c d i i í i r » i q o * raihi ron» t w . y • - ¿ ¿ • 1 , „ . , n n h J - e 

( j o t r a t i b í» n o a e r ORTm CJSU p e u d r m u s i b « n o * Í ! , O L I C J m i b l s JUKUIÓ QAKJITJ . O ^ - I U I R . 
K a l n i i n i b o » m , v r « e . J a b w . ü n ^ n M . G í í n i M M i S e » i b i . uiu<fae b o a a ü ; • « t e s f icit « i r r* 
A b s t a t e a p r r « t a r e <-i|>se « R ( U J « t d e u r " " 

Sor» u b i , q a u m f x c u i c t i . im o«»- ' « o U . p c n > * r * « » » » • . 
t t noli ra s e r r í n IBÍIU , m o r i e | » r * U , 
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un aliento del alma del hombre. Lucano considera ya la natura-
lera como un ser en sí, independiente del espíritu humano. Donde 
se presenta mas plásticamente esta revolución es en la sublime 
pintura del druídico bosque de Marsella. La naturaleza ofrece 
todos sus tributos á e&kíselva: el rayo del sol no ha penetrado 
sus espesas ramas; dulce crepúsculo semejante al resplandor de 
la luna le ilumina de dia, y las sombras se espesan en su seno 
por la noche; sus ramas entrelazándose forman una bóveda que 
no deja ver los resplandores de la bóveda celeste; no es man-
sión de silveas ninfas, sino de bárbaros dioses, cuyas aras cu-
bren restos de hombres sacrificados y cuyos pedestales jigalítes-
eos destilan humana sangre: César, que lleva en sí el espíritu de re-
novación universal, penetra en el bosque, hiere losañosos árboles 
con su hacha; los dioses se quejan, mas huyen de aquel nido como 
manadas de cuervos, y los rayos de oro del sol rasgan las som-
bras y penetran en el antes húmedo y sombrío suelo derraman-
do calor, vida y alegría1 . Esta es al par de una descripción en 
que luce el génio de Lucano, una alegoría magnífica en que se 
ve al espíritu del hombre, huvendodela naturaleza que comienza 
á vivir de su propia vida. Por estos ejemplos se ve no solo el 
génio superior del poeta, sino también la fidelidad con que guar-
da las ideas de su siglo. 

Contar los bellos rasgos que encierra la Pharsalia es empresa 
superior á mis fuerzas \ El juicio de los críticos podrá ha-

1 . l . n m s m i . looso noaxjiism «iolatus ab *TO. 
obMurum cingrn< fonnexls a«ra m a t e , 
E l «elidas alie wbmot i s wriibas u m b w . 
Muñe non rur i fo l te Pane» . fteraorusqn* potente* 
Sdvui l Nyaphacqu í t t oen t barbar» n í a 
S i e n D t u n , Mrotlae diría a l l anbus arae: 
O a n t s tt hsmaais l o i t r a u crúor ibn« arbor .» 

Lib. III. 
i Es sublime el rasgo del primer 

canto, que liemos citado. «Victrix causa 
diis p u c u i t , sed vicia Catoni» que pinta 
admirablemente la fuerza de voluntiul de 
un e*t<Vico. 

Hablando de lo dispuesta que estaba 
Roma á conceder á César cuanto el gran 
conquistador hubiera ped'do, espresa ad-
mirablemente el atrevido pensamiento 
que sigue: 

Melius, quod p l u r a j u b e r e 
Erubui t quam Roma pati. 

Lib. III v. I I I . 
También, hablando del oficio de la es-

pada, dice, con un sentido profunda-
mente liberal. 
IsDorani'ine datos , ne qa i saa in i «crrial . c a t e s . 

L. IV, v. 57. 
Este pensamiento mereció que la r e -

volución f r a n c é s , tóii amiga de los r e -
cuerdos c lás icos , lo g r ab i r a en 1739 en 
los sables de la Milicia Nacional. 

Pintando las alternativas que sufre un 
liombre super io r , cuando ya ha t ras -
puesto la mitad de la vida, espresa el s i -
guiente feliz y profundo pensamiento". 
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ber diferido en considerar el mérito del estilo, pero todos á por-
fia han ensalzado la grandeza de sn génio. Sa nombre va 
unido á los nombres mas bellos de la historia del arte. El Dante, 
al pisar en el sublime descendimiento á los infiernos, la región don-
de habitan los poetas, cuenta entre losN«u:itro mas grandes del 
mundo antiguo á Lucano uniendo así su espíritu al génio de 
la edad media. 

He concluido, Exemo. Sr. Destinado en esta ilustre universidad 
Í'I guardar el glorioso depósito de nuestras venerandas tradiciones, 
he creído solemnizar este acto, evocaudo la memoria de un génio 
que es eminentemente nacional. En su riquísima sávia, en su es-
plendor, en el hijo de sus versos, en las llores de que siembra sus 
narraciones, se ve que nuestra patria no ha necesitado del génio 
del Oriente para ser en sus obras poéticas grande y fastuosa. 
Alejandro Humboldt dice en el Cosmos 2 que las descripcio-
nes de la naturaleza por Lucano tienen algo del esplendor de la 
naturaleza en el antiguo mundo. Basten estas consideraciones pa-
ra probar la grandeza del poeta que eu su obra nos presenta la 
idea religiosa, la idea filosófica y la ¡dea política de su siglo con 
todos los colores de una imaginación que ha bebido en el cielo su 
divina esencia 

9ie longius jpvum 5 Las obrasUí t u c a n o , ademái de la 
Destruit ingentes aniuioaet vita superites Fharsalia son Orpheua, lliacon, He<-toris 
Imperio. ' Lvtra, Saturnalia, Catascomon, Silva-

Lió. VIII. v. 25 . rom X, tragedia Med»a, Saltica* Fabu-
Queriendo poner de relieve el d e a n t e - 1® XIV, IlippamaU: todos estos escritos 

rés de Catón . al abrazar el partido de >on en verso; y los siguientes en prosa: 
Pompeyo, esclama: Pro Octavio Sagitta, ct contra eum, de 
Nec regnum Cupiere gessit civillia bella, incendio l'rbis, Bpistoke ex campaiua. 
Nec servire timens. L. IX, v. 26. (Castro Bibliot. Eap. T. II.) En cuanto 

Bastan e^tos rasgos j ara comprender á ediciones, Lemaire cuenta en su mag-
toda la trascendencia del alto ¿ l ü o de n fGca edición de MDCCCXXXha>ta ciento 
Lucano. catorce preciosas ediciones, líe i rn luc-
i Lo buon maestro cominciommi a diré: ciones cuenta nueve francesas, d ie im-
Mira colui con quella <p.ide in mano, «lesas, siete alemanas, cinco italianas y 
Che vieu dinanzi a ' tre si come sire dos españolas. 

En cuanto á traducciones españolas 
Quegli é Omero poeta sovrano ¡^o,,,, m i s noticias poseemos la de Luce-
L'altro é Orazio sátiro che viene, ni- Phartalia hispánica prosa red vilo i 
Ovidio é'l lerzo, é l'ullimo é Lucano. Joanne de Xaurrgui. Hispalense. MidriJ 

Di». Com. Canl IV. , 6 M T 0 | r a 2.* edición de t?*0. 8» 
• T. IL C. I. mejor'de las traducciones. 
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Cuantío en el largo y escabroso camino de la historia, encon-
tramos un génio superior que levanta un pliegue del velo que 
oculta la naturaleza 6 desvanece una de las sombras que empa-
ñan el espíritu, nos detenemos extasiados saludándole con gozo, 
no de otra suerte que ©tfíavegantc perdido en tempestuosa no-
che saluda el amanecer, que aplaca y serena la tem|>estad y le 
muestra la orilla cubierta de flores esmaltadas con las golas de 
la lluvia, que descomponen los matices de la naciente luz; y como 
el navegante une su voz á la voz de la creación en loor del ser 
que le ha salvado, unimos nuestra débil voz al cántico de todos 
los siglos, de todas las generaciones, para alabará Dios que nun-
ca aparta su espíritu ni del mundo ni de la historia. He dicho. 

Fellicer en su Ensayo de una Biblio-
lera de traductores españoles d t la si-
guíenle noticia: Lucano traducido de 
rtrp) talino en prosa castellana por 
Mateo Lasso de Oropesa, secretario del 
ftuttrisimo Cardenal l). Francisco de 
Mendoza, obispo de Burgos. Dirigido 
al Nueslroseñor Antonio í'ercs, secreta' 
rio de la ilagestad Católica del Rcyl). 
Fflippe Segundo en Burgos. En casa de 
Petippi de Frente. MOLXAXVIll. 

Castro en su Biblioteca Española T. II 
dice: 

De la Pharsalia en latín hay un precio-
so manuscrito en Col. menor en la Biblio-
teca del Real Monasterio d« S . Lorenzo 

del Escorial c-cr i to primorosamente en 
pergamino avitelado de letra del »iclo 
W , escrito en papel sin foliación con las 
inicíalos en blanco y los títulos de encar-
nado que contiene una traducción caste-
llana de la Pharsalia. Esta traducción es-
tá en prosa y es bastante literal sin em -
bargode quc"suaulor,queesunani ' jni ino, 
suele introducir alguna paráfrasis, para 
aclarar ciertas transiciones, rt ¡ ara esplí-, 
car la mente de Lucano en los lugares en 
que no queda bien perceptible, por ser 
la traducción un prosa. Empieza el códice 
con el Indice dell ib. I: y á este índice si-
gue el prólogo dei t raductor . 




